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> '.V-'.V-'.' 
• I * t 

. . • 1 I-.'.-.'.V.*.*-'.' 
« • . . . i « • . • - • • «if.V . • • • • ̂ " - • • . 

m 
•.•.v.v 

w.V." 

* • p • • • 
V.'... 

07 vi*-

íXv.v-'-v.V 
• • - • 

>> 

vi 

fmmmmmmmmmm r̂nmmmmmmmmm 
V i l » •.'.T.'i-I.l 

• * • • ( 

K I 
ü 

virtüdes? pose ía un don especial 
que cautivaba nuestro espíritu 

s iempre B saborear las de-
icadas e i t í a n a c i m i e s flé Sil vasta 

ín te l i^enc i 
LÁ L L \ í V 

mera epoc^i 
que en su pn 

contó entre sus co 
alinradoxes, M querido^/rendirle 

í V naje en su 
í• i iunveKsiUUñ insertando su 

as úlíi-pr. fí: 
li Ib ' 

O v ' í l i , I í€ tas, un 
v a R o m a , -.-xquisito ^roma de 
aquei ia. v iu^ silenciosa, Ue-

o '4 \ a g u e n'#s esperan z a s.. 
E m i l i o G a r d a V a r a . 
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D E . Mí V i A J E A R O M A 

i . 
1 cumbas 

i 1 

pHo él primer ani- brusca, ínexperadamente su vida, 
de núes- cuando llena de sosiego y bienes­

tar, gustaba de las caricias filiales 

. . j ' H • j - " S 

Muv de m a ñ a n a , a las siete y 
media (hora adelantada de Italia y 
Francia) voy a reunirme con Mi 

uel de M a r a ñ ó n , el s impático 

amigo y paisano 

pintor e s p a ñ o l . 
N o s 

r 

nios citado en < las 

de Portillo en el ambiente satisfactorio del 
éxi to reden alcanzado en su ca­

para él; pero él no rrersi 
nosotros. De gran temple espiritual, crisol 

truncó donde se vertieron las mas puras 

4 fontanas», muy cerca del Con 
vento de Trinitarios donde él vive 
y en la vía Quirinale, en el cruce 

dos calles que se cortan per-
pendicularmente. 
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estrellas de su ensueño , se r eúnen 
ew los jardines de provincia ios 
locos, los poetas, los inventores, 
los artísjas, los inadaptados. Una 
suave melancolía pesa sobre sus 
almas. Consideran los muros do-
rados por los siglos, que ciñen a 
la ciudad, como un centur ión he-
roico y evocador, como cárceles 
para sus quimeras.- Y cuando el 
sillxo de las locomotoras rasga el 

r o m 

Con mayor regocijo nos 
han dado los periódicos la no­
ticia: E l alcalde de A lmendra-

lejo acaba de crear un impues-

aire, todos se estremecen y con-
templan el hu.mo azul del tren que 
se va con clon a 
Madrid, que parece que les marca 
la ruta ideJ de sus vidas, corno 
un cauiino de Santiago, sobre ej 
enigma azul del horizonte. 

Emiiío 

Calado hasta los otos el cham» 
bergo de amallas alas, orgnllosa-
mefite enhiestas las g u í a s de l ne­
gro bigote, envuelto en l a e s p a ñ o ­
la capa; Carrere—el poeta del sen­
timiento que bebió en l a aura co* 

to original, el impuesto de las 
melenas y de las faldas cortas, 
que será pagado por las mu­
jeres que quieran lucir el co" 

ote o las pantorrillas. 
Nos ha parecido muy bien. 

Ese señor Alcalde no debe ser 
tan tonto, como siempre han 
dicho malas lenguas de casi 
todos los alcaldes. 

Ese Alcalde, que recibe in­
numerables felicitaciones, ¿es 
un moralista o un hacendista? 
No lo sabemos. 

Se ha clamado inútilmente 
pa de Verlaine—pasa triste y des- contra las melenas y las faldas 

nueva A v e n i d a 
madrileña.. . H a n desaparecido las 
estrechas mas donde el A m o r des­
fallecía: harí desaparecido las me­
nudas feligresas de Venus. Suena 
un jazz- Aturden lo santos. Las h i -
jas de Madr id van a l Palace y a l 
Alkazar... Y Emil io Carrere cruza 
la ancha y nueva Avenida—dolo „ 

cortas, pero el Alcalde de A l -
mendralejo obtendrá un friun-
fo definitivo. O desterrará esa 
moda en vestir o llenará las 

rido , precipitadamente.. 

3obr ino 3 u c e ^ o r 

arcas municipales. 
Lo que ignoramos es el me­

dio de que se valdrá para cla­
sificar a las mujeres sujetas 
impuesto, la forma de cobrar-

de conocer en todo 
momento si hay fraude. 

v 

Casi adivinamos medio: 
de 

G e n a r o R o d r i 

Los guardias municipales, en 

dia tope en calle con una 
señora luciendo el cogote © las 
pantorrillas, la interrogará. 

Señora, ¿hace usted el 
vor de decirme su edai 

El consegir una respuesta 
que oiga la verdad es lo más 
peliagudo del Reglamento, pe­
ro es necesario obedecer a 
autoridad. 

Señor guardia, he cum 
plido los veinte-contestará 
interpelada. 

¿Hace muchos años que 
eso sucedió, señora? Enséñe­
me la cédula personal. 

las mujeres, en su deseo 
de enseñar todo lo que pue­
den, exhiben la cédula sin 
tubeos. 

M u y bien; 40 años, sol­
tera... M e permitirá que la mi-
dallos centímetros de panto-
rrilla que lleva al descubierto... 
60 centímetros...; ha defpagar 
25 pesetas. 

¡Qué barbaridad! ¿Quién 
ha dicho eso? 

E l Reglamento, señora. 
(leyendo) « Las mayores de 15 
años, que luzcan las piernas 
más de 20 centímetros pero 
sin llegar a 70, satisfarán men-
sualmente cantidad de 25 

A R E V A L O 
Por fin de temporada 

rebajas de precio en 

e z 

pesetas. Desde 70 centímetros 
en adelante, 100 pesetas.» 

'aruies 
ene Os 

invierno. 

En Punto Inglés medio reoaia 

vez de la moderna porra, irán 
provistos de una vara de me. I Y el amable guardia tirará 
dir en una mano, y en la otra de talonario y dará el resguar­
de! Reglamento para aplicar el | do, que tendrá que mostrar 
impuesto y las sanciones a que 
haya lugar. 

interesada cuantas veces se lo 
reclame un ageate de la auto-

En cuanto el simpático guar- ridad. 
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A la s que i leven li e lena t i 

r 

í 

I r esa i" i d í c u! a i n d ú ni e n i a r i a 11 n í o v - • \ i \ . . . v i 

corte de pelo a LO p a r s o r i 
i 

as pue 
t> 

i 

se I uroüia de una r a 2ü c S r i i d 

: -entregar éi e s p' u o i i 
5-

I 

v 
i.-, i • i f t" r i le i 

1 «Contrato Social» y en 
"Emiiío,,; .su espíri tu estaba agita-

so pió de iibertad; estu-úo |)i r un 

do ue i i a b V., 1 t 
r )B&>ftJt) c u () i a . . .Prro estoy notando que 

correspondiente, o bi i estarn- m t uonp'o seno. 
panas en él cogote ni selio en . & / 1 1 V '1 

tinta roja, de 
iiá provisio» 
, Es sencillo. 

e guardia o 

otro día 
F e ta rg u e r 

vo preso y fué multado; defendía 
Í ou ardor las ideas nuevas en las 
que latían g é r m e n e s de rebeldía.. . 
y de todas estas luchas sacó Pes 

A l señor A H n'a Í oe asi ni e-n- i i o n 
I 

• i P i 
V i 

íaíozzi una íé democrá t i ca ciega 
que le hizo infatigable defensor 
de ia clase menesterosa y desgra-

n 
i 

ciada v le señaló el rumbo de su 

ílOIIOi 
os 

dralejo tenemos e 
brindar otros irnpuesl 
t amb ién pueden p r o d u d í 
des beneficios. 

de 
J e 

ti e 
• •i l 

2 S M 
2̂ 

* 

Vida apostólica y ejemplar, todo 
para los demás, nada para él. En 
una ocas ión decía: «He vivido co­
mo un mendigo para a 
os m e n t í a o s a vivir como hom-

El oe ia Dinuira, por 
bres. 

e Mem 
o, es u n o de eüos , parque 

do coa la pmtuia . 
Para cerciorarse de si una 

E .-mi bien te a tainente simpáti- Su vocac ión como maestro era 
7 H 

co qu * se vá formando en Áréva- ciega. InfluenciaCo por Rousseau, 
lo en favor de la Escuela y de la Pestalozzi vé todo lo que hay de 
educación, nos llevan a escnDir MU) y aprovechable en la obra 

S e ñ o r a tiene pintados los labios | unas l íneas a propósito de un acto i dei filósofo francés sin dejiír de 
celebrado en Madrid, en el Pala- notar las u top ías y comienza a ha s me c 

mente nece 
go un 

rs] el guaraia sola 
llevar consi ció de la iVlüs!...a, el pasa d o d o -

o bían co con 
mingo, conmemorando e! cent e 

cer ensayos p e a a g o g í c o s con su 
hijo j aque l i . En su presencia ob-

fín de frotar suavernenie, des­
pués de humedecido con un 
poco de saliva m u n i d p í 

nario de ia mu rte de Juan Enri- serva, duda, váciia, se mueve en 

a 
agogía 

)zcan 
coloreada e i . 

es Decía! c m . 

que Pestalozzi. 

Los no iniciados en 
es casi seguro que 
quién fué este hombre, pues a pe­
sar de la gran trascendencia que 
su obra tiene, por ser de educa-

á 
ción y referirse a niños , ha perma-neci d o descorí o cid a 

para no equivocarse, por­
que... ¡las hay sangu íneas ! , 
no examinarlas acto seg 
de haber escuchado a lgún p i - i ra y sincera en fa/or del n iño vá i tuvo cuatro etapas: Neukoj , Stanz 

y só lo hoy, 
cuando Uüa corriente regenerado-

tre los principios de autoridad y 
cíe libertad, pero enseguida toma 
la Naturaleza por guía, rechaza 
las palabras que no responden a 
ideas precisas y respeta la libertad 
dei n i ñ o , «Ti d^ instrucción no va 
le un c é n t i m o , dice, si hace perder 
al n i ñ o su optinismo y su alegría» 

El calvario de este pedagogo 

ropo de un polio bien 2 2> 
» pues 

sabemos que estos piropos 
suelen poner colorados hasta 

infiltrándose por todas las clases Burgoloy e Iverdon. E n todas par-
a tesfué padre, maestro, compañero , sociales, es cuando se em 

I 

a los uardias.. 

hacer justicia 
vo del olvido 

randes hombres de ia historia 

e v a n í a r d e l po l - amigo, hermano de sus discípulos, 
memoria de los 

ya que hemos cacado a h d e ¡a cultura. 

relucir a los polios bien n o 

estará mal que los Alcaldes se 
acuerden de ellos y hagan pa-

5* 
0 J . E . Pestalozzi nac ió en Zur ich 

) en 1746 y 1827 

gar impuestos al p a n t a l ó n 
chanchullo, a la americana con 

. a los botines..., a 

i 

Su juventud fué azarosa; creció en 
contacto con 
de aquella épc 

Los pobres, los desgraciados 
los desgenerados tenían todo con 
Pestalozzi, cuyo vida entera fué 
un completo darse [a los demás 
dejando de' paso por la vida pe­
dazos de su co razón , rasguñando 

con las espinas del mal que a se uchas sociales 
fué estudiante y su paso le colocaba la vida, no 

a la par era considerado como d e s m a y ó nunca; confiaba en si 

1 
5? 

volucionar io ; leía con afán a R o n - mismo, confiaba en los qi.e t 
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deaban, confiaba en Dios. . . y así 
fué de tracaso en fracaso; fracasos 
pedagógicos, morales e c o n ó m i c o s 
¿que im jorta? Dentro de él arde 
itíéxttfiú le ia llama genial de 
su amor, v al fin, vence; vence por 

su corazón, por su gran corazqn. 
Su obra lleva en ^é rmen toda la 

Pedagogía moderna; lecciones de 
cosas, enseñanza injuitiva, escue-
las de trabajo, escuelas e aiíof 
males, granjas de educación pro 
fesional... Fué un videíite: "Las 
foriius de mi método, escribía, pe-
receráiij pero el espíritu que le 
anima, el espíritu de mi m é t o d o , 

evivirá,, Y así lia Su 
nombre a c o m p a ñ a d o de sus ideas 
ha dado la vuelta al mundo. 

Escribió varias obras donde ex-
puso sus ideas: «Leonardo y Ger-
tnuiis* y "Gomo Gertrudis enseña 
a sus hijosM' solí las principales. 

Su gloria más grande fué la de 
no desear en el mundo pro 
fesión que la de maestro de escue* 
la. Ya viejo y enfermo, decía : 
«Quiero que se me eníierre bajo e 
alero de una escuela; que se ins-
riba mi nombre en la que 

r -cubrirá mis cenizas; y cuando la 
luvia del cielo la haya desgastado 
\ roto por la mitad, entonces tal 
vez los hombres e mostrarán má 
justos para mi que 
rante toda mi vida,..» 

sido du 

estas Haeas que han seryi 
4 di l linos cuantos detalle; 

Que 
do par, 
(muy pocos) le ja vi s de aquel 
grande li unbre qu- se lamo Pes-
talozzi, sirvan a la par como ho­
menaje rendi lo a su memoria por 
el pueblo de uéva 

Daniel González y Linacero. 

1 

ofrece ama de cría pri 'n.erizaé 
Kazon: Marcelina kyuso. 

Plazuela de San Pedro. Are va lo 
4 

• I. n 

He leído en L A L L A N U R A 
del día seis de Febrero, 
que Vrui a pdVimenldi 
a ex-calle de Zapateros. 

Nos agrada la reforma 
y aplaudimos el. . . deseo; 
pero antes de colocar 
una loseta, aconsejo 
que quiten lo de Avenida 

que a v e r g ü e n z a a nuestro pueblo, 
porque j a m á s c o n o c í 
n i en Pek ín , ni en L o m o v i e j o , 
una Avenida que tenga 
de longi tud treinta metras 
y con idént ica anchura 
que un trabuco naranjero. 
L l a m é m o s l a , t ravesía 

MI 

y estará m á s pasadero, 
siquiera porque «Claret» 
no se ría de lo nuevo. 
Exí jase a los vecinos 
el agua y los vertederos, 

m 

que, d e s p u é s de colocado, 
lo que luego pisaremos, 
hacer allí escavaciones 
es malgasfar el dinero 
N o digan que no avisamos, 
no digan que somos legos, 
no digan que censuramos 
la labor del hombre bueno. 
Nosotros no censuramos, 
nosotros no entorpecemos, 
nosotros lo que ansiamos, 
nosotros lo que queremr s, 
es que Aréva lo progrese 
y que en todos sus aspectos 
se destaque de Aldeaseca 
de B o h o d ó n o V i ñ a d e r o s 

Marola Perotas. 

Se traspasa en buenas con* 
diciones un local muy céntri­
co. 

Razón en esta Admon 

i I O ! 

que 
de 

usca usted abonos? 
no mñ duda ene los 

O S 

de Madrid , son los mejores 

n o 
son los cine nnuorlan mas Ni 
trato directamente 

Carreno, por H x u i u c í o s 

se merece una corona 
¿Que quien vende en Aré-

(valo 
¡Hombre! Pues An mona. 

\ MM • J t * ' 

De mo 
n ÍpededOF a z i and 

A mi querido discípulo 
Joaqu ín M a r oto. 

Muchas y muy diversas opi­
niones se han formado apro-
pósito del jazz-band, sin que 
ninguna de ellas le hayan de­
finido por completo, limitán­
dose ^solamente a determinar 

*3« efecto que la nueva música 
produce. 

Nuestro debut como culti­
vadores de este arte ha suge 
rido infinidad de comentarios 
que aprovecho, para dedicarte 
estos renglones. 

Los amantes de música 
clásica le proscriben; en cam­
bio los aficionados a la música 
ligera, propia para baile, 
encuentran imprescindible. 

Unos y otros, tendrían mu­
chísima razón, si el alcance de 
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ideas se üni i tase a la clase 
de'música que admiran; p e r o V 

los primeros encuentran sieni-
ore desagradab!es?á^p^^os y en 

Plaza Mayor, i i.-Medina ísl Campo 

dactores, treinta colaboradores 
y veinte corresponsales. Los 
ja le os orno usted dice pa 

ancísco sr 
absoluto careacios de a r m o n í a Grandes almacenes cíe toda da 
lo^ efectos aque 
segundos, la música sin 
band, rnoneítona y siempre tris-
te, apoyando su tesis la idea 

que 

ra las comadres de solana, pa­
ra los antiguos caciques y ca-
ciquillos y para los que, como 
usted, no se preocupan de co. 

este partí- sas más importantes; escuelas^ 
do de la i ü ipo r t an te fábrica de ce- urbanización, higiene, etc ¡Ah! 

y a los se de materiales para la construc­
ción de edificio;* 

aGion 

de que aquella es un 
como todos debe reílejar sen 
timientos diversos v por tanto 
no debe de regateársele los 
medios para corregirlos. 

Los amantes de Becthoven 

m e n í o s de E loy Siiió de Vallado-
l id v del cemento de pri 

escriba mejor, que no sabe 

mera cal idad asland 
usted el español. 

Precios de fábrica por vagones 
compietos . 

Grao suri ido de azulejos, mosai­
cos, tubos de gres y de cemento, 

M . El ser suscriptor 
de nuestro semanario, no le dá 
derecho, ni a que le publique­
mos diez cuartillas raalisimas, 

pensarán con horror en tí 
tierra v ladri l los refractarios, etc. ni a que demos bombo. 

troducción de m 

jazz en 
cualquiera de sus obras, pero, 
¿no se a sombra dan mucho más 
los partidarios de Velázquez 
si vieran en uu cuadro de 
lebre pintor un trazo 

La música evoluciona, como 

la reioacsión de LA LLAHÜRA quiere usted publicar, funde 
usted un periódico, Y si desea 
un bombo, cómprese un j a z z -

TV Vi 11 band. 
U n hombre recto. ver 

T. "iemos leido sus 
si luego nos resulta usted con 

que un dromeda-mas 
cuartillas. ¿ Q u e por qué no rio. Usted se cree que la Pren-

evoluciona la pintura v como liemos del jaleo que sa es un empleado que no pue-
cambian todos las y to- se armó en «La Esperanza^ de hablai sin tutorización de 

leyes de la dinámica y siendo 
das las cosas obedeciendo a enla madrugada del día diez7 su jefe. Nosotros somos noso-

Señor N . T.: Diariamente ocu- tros. ¿Sabe usted lo de ^en mí 
burro mando yó, cuando quie­
ro digo arre y cuando quiero 
digo só> Y lo de bur ro v á por 
usted. 

así, no sería muy atrevido el rren estos ¡aleas en los caba-
afirmar que el jazz band es a la reís y salones de bailes de M a -
música clásica lo que el cubis 
mo es a la pintuia. 

No se trata pues de pensar 
lia, et 

Barcelona, Bilbao, Sevi-
c , y la Prensa no se ocu-

en interpretar con jazz-lian as 
de estos ruidos: son propios 

del ¡azz-band. Que las autori-
obras uwagnerianas, pues que dades eviten los escándalos, 
seria descabellada idea; y sino Por lo demás, nosotros no te-

Z . Sus versos no se pu 

volved la vista atrás, ante e 
progreso, y empezad a creer 

nemos miedo de nadie, ¿lo en-
usted bien?, D E - N A 

en nueva escuela que se es- -DIE. Somos de 
tá formando. 

depen-- m iín 

blican porque carecen de me­
tro, de ritmo y de sentimiento. 
Estamos decididos a no hacer 
caso a los poetas que no saben 
donde se colocan las comas y 

escriben dos faltas de ortogra-
verso. Deje el ai te 

O testes Per o tas 
dencia absoluta y respondemos y métase a peón caminero: es 
de nuestros ctos quince re- un consejo de amigo 
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dejéis v i s i t a r st cas 
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Gran casa exportadora de los mejores garbaníos 

Pedid a vuestros proveedtues de abonos ei cono­

cido y acreditado 

N i t r a t o d e 

) 
\ 

i 

Castilla. Alabias, 

no otros nitratos de cal nuevos que Í e o í recen , huís 
ta aiiura desconocidos, ciiyo^ resuUados pueden 
ser muy problemáticas , 

) S 
CLASIFICACION 

a n d r ó 

H i t n a t o d e G a l 

es el m á s soluble de todos los abonos P i r o g e n a ­
dos, por cuya razón es el m á s d i r e c í a m e i ^ e accesi­
ble a las plantas y como la mayor ía de estas asimi­
la coa preferencia la cal i la sosa, las experiencias 
han demostrado generalmente que se obtiene me 
jor resultado (a igual cantidad de n i t rógeno) con ei 

H í t i ^ a t o d e C a l 

que con el nitrato de sosa. 
P úa informes, precios y demás , diri 

/ 
y. \ ) 
) 
\ 

) 

) 
\ 
/ 
\ 

i 

• 

irse a 

l i 
X e n t i n 11 

i 
T 
JJ i 

Especialidad en siembra 

que generaJmente elije las mejores claScs 

de l^s Torres 
m 

Dirigido por D. Rafael 

(Concesionario exclusivo para ja venta del Ni 
rato de Cál de Noruega en el Norte de España. 

DOCTOR EN FILOSOFIA Y LETRAS 

Ei PRIMER Colegio de toda la pioyiucia incon o 
rado al instituto Nacional de Avila. 

1. y 2.a Enseñanza v 
Alumnos internos^ 

nenies. Profesorado titular y compelentlsimq. 
Aulas, sala de estudios^ a^rmilirfc, C¿.IH 

gimnasio ue gran cubicación, 
dos. Espaciosos patios de recreo y 
de deportes. 

y solea 
a mpo 

i 
I 

'A 

a n i n e o n d i c i o ñ e ! 

todos l o s órdenes de l a v i d a l a c a l i d a d ha t r i u n f a d o s iempre, 
SA HIDALGO, de VELAYOS ( A v i l a ) , debido a l a s e l e c c i ó n de GARBANZOS SI 
MIENTE ha l l e g a d o a l pináculo de l a fama conquistando e 
en e l gremio, p a r a l o c u a l creó una S u c u r s a l en R O N D A , (M^lag;|4 | r e | ; i ^ 
donde se p r o d u c e e l m e i o r GARBANZO H A s-iomVíT'a W.-n A r A v o l n H-i KonnA A» j o r GARBANZO de s i embra . En A r é v a l o one d« 
e x i s t e n c i a s , l a s que pone a disposición de su numerosa c l i e n t e l a 


